
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

"La lectura nos permite acceder a la 
cultura, que no es otra cosa que la 
experiencia de la humanidad, sin la cual 
caeríamos en un primitivismo zafio. Pero, 
además, es la gran herramienta para 
mejorar nuestra relación con el lenguaje. Y 
este es un asunto de gran envergadura, 
porque nuestra inteligencia es lingüística. 
Pensamos con palabras, nos entendemos 
con palabras, hacemos proyectos con 
palabras. No sólo hablamos con los demás, 
sino que continuamente hablamos con 
nosotros mismos, nos explicamos nuestra 
vida, comentamos lo que nos pasa, (...) 
Vivimos entre palabras, nos entendemos o 
malentendemos gracias a ellas. 
Necesitamos saber expresar nuestros 
sentimientos, defender nuestros puntos de 
vista, comprender a los demás. Cuando el 
lenguaje falla, la violencia aparece. Y no 
hay mejor medio que la lectura para 
adquirir esos mecanismos lingüísticos que 
son imprescindibles para una vida 
verdaderamente humana."  
 
 
 

 

El 23 de abril de 1616 fallecían Cervantes, 
Shakespeare y el Inca Garcilaso de la Vega. 
También en un 23 de abril nacieron – o 
murieron – otros escritores eminentes como 
Maurice Druon, K. Laxness, Vladimir 
Nabokov, Josep Pla o Manuel Mejía 
Vallejo. Por este motivo, esta fecha tan 
simbólica para la literatura universal fue la 
escogida por la Conferencia General de la 
UNESCO para rendir un homenaje mundial 
al libro y sus autores, y alentar a todos, en 
particular a los más jóvenes, a descubrir el 
placer de la lectura y respetar la 
irreemplazable contribución de los 
creadores al progreso social y cultural. 

Recordar la reciente muerte de Gabriel 
García Márquez, otro gran escritor, de las 
letras españolas, otro gran premio Nóbel. 
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“En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no 

quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía 

un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga 

antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de 

algo más vaca que carnero, salpicón las más 

noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas 

los viernes, algún palomino de añadidura los 

domingos, consumían las tres partes de su 

hacienda. El resto della concluían sayo de velarte, 

calzas de velludo para las fiestas con sus pantuflos 

de lo mismo, los días de entre semana se honraba 

con su vellori de lo más fino. Tenía en su casa una 

ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que 

no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza, 

que así ensillaba el rocín como tomaba la podadera. 

Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los 

cincuenta años, era de complexión recia, seco de 

carnes, enjuto de rostro; gran madrugador y amigo 

de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre 

de Quijada o Quesada (que en esto hay alguna 

diferencia en los autores que deste caso……….” 

         

          

“Dice la historia que era grandísima la atención con 

que Don Quijote escuchaba al astroso Caballero de 

la Sierra, el cual, prosiguiendo su plática, dijo: Por 

cierto, señor, quien quiera que seáis, que yo no os 

conozco; yo os agradezco las muestras y la cortesía 

que conmigo habéis usado, y quisiera yo hallarme 

en términos que con más que la voluntad pudiera 

servir la que habéis mostrado tenerme en el buen 

acogimiento que me habeis hecho, mas no quiere 

mi suerte darme otra cosa con que corresponda a 

las buenas obras que me hacen, que buenos deseos 

de satisfacerlas. 

Los que yo tengo, respondió Don Quijote, son 
de serviros, tanto que tenía determinado de no 
salir destas sierras hasta hallaros, y saber de 
vos si al dolor que la extrañeza de vuestra vida 
mostráis tener se podía hallar algún género de 
remedio, y si fuera menester buscarle, buscarle 
con la diligencia posible; y cuando vuestra 
desventura fuera de aquellas que tienen…….” 

   

“No es posible, señor mío, sino que estas 
yerbas dan testimonio de que por aquí cerca 
debe de estar alguna fuente o arroyo que 
humedece, y así será bien que vayamos un 
poco más adelante, que ya toparemos donde 
podamos mitigar esta terrible sed que nos 
fatiga, que sin duda causa mayor pena que la 
hambre. Parecióle bien el consejo a Don 
Quijote, y tomando de la rienda a Rocinante, y 
Sancho del cabestro a su asno después de haber 
puesto sobre él los relieves que de la cena 
quedaron, comenzaron a caminar sobre el 
prado arriba a tiento, porque la oscuridad de la 
noche no les dejaba ver cosa alguna; mas no 
hubieron andado doscientos pasos, cuando 
llegó a sus oídos un gran ruido de agua, como 
que de algunos grandes y levantados riscos se 
despeñaba. Alegróles el ruido en gran manera, 
y parándose a escuchar hacia que parte sonaba, 
oyeron a deshora otro estruendo que les aguó 
el contento del agua, especialmente a …” 
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